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A finales del año pasado fue presentado el libro “Cambios Climáticos” del investigador y director de la
Regional Norte de CIPCA, Marcos Nordgren, sobre “percepciones, efectos y respuestas” del cambio
climático en las cuatro principales ecoregiones de Bolivia. – Un libro que vale la pena leer.

Presentamos aquí algunos de los aspectos más sobresalientes.

En ausencia de datos climáticos confiables, de larga data y de estudios científicos, varios autores bolivianos
han estado acercándose a establecer los impactos del cambio climático en las zonas rurales del país a
través de las percepciones de los mismos habitantes, pequeños productores campesinos e indígenas. En
varios casos, estos estudios no han salido del ámbito de los informes o “documentos de trabajo” de
universidades o ONGs. Otras veces, se ha tratado a través de muestras muy limitadas de percepciones
recogidas, de establecer “verdades” sobre los impactos del cambio climático.

El libro de Nordgren es diferente. El autor es muy conciente de las limitaciones de los estudios de
percepciones; y esto se constituye en la mayor virtud del libro. Nos señala: “es importante tomar los
resultados con precaución y espíritu crítico; sin embargo, por este mismo motivo se decidió contrastar y
valorar las percepciones y testimonios obtenidos con otras fuentes de información, para analizar con
mayores elementos su representatividad regional y posibilitar una mejor base de discusión para las
conclusiones.”
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http://www.fxa.org.bo/libreria/index.php?prod_id=77
http://www.cipca.org.bo


Mediante los estudios de caso de las cuatro ecoregiones grandes del país, Altiplano, Chaco, Amazonía y
Valles (muy buenas y concisas descripciones de las zonas de estudio), Nordgren nos da un panorama
amplio y vivo de lo que está pasando en las áreas rurales del país en relación a los impactos del cambio
climático y de los esfuerzos de los pequeños productores indígenas y campesinos. De paso nos advierte de
la casi ausencia del respaldo estatal hacia estos sectores.

Aunque este estudio de percepciones del cambio climático no puede sustituir investigaciones científicas más
rigorosos y detalladas, tiene un gran valor para el debate sobre los impactos del cambio climático y posibles
medidas de adaptación al mismo, por diferentes razones: Por un lado, da voz a las poblaciones rurales
campesinas e indígenas e informa a la sociedad boliviana en general sobre lo que estaría pasando en el
país. Por otro lado, mediante estas evidencias locales recolectadas se están esbozando las pistas para las
investigaciones científicas necesarias:

 • Los testimonios presentados parecen comprobar la hipótesis de que la época de lluvia empieza cada
vez más tarde, y que trae eventos de precipitacón más intensos, manteniéndose estable la cantidad de
precipitación anual, ¿pero es realmente cierto? 

• La cantidad de personas afectadas y el monto del daño material de los eventos de El Niño y La Niña
son cada vez mayores, ¿pero es realmente cierto que ahora son más frecuentes y más fuertes debido
al cambio climático? 

Entretanto, Marcos Nordgren tiene unos mensajes muy claros para el lector:

El cambio climático no es ninguna moda: “El cambio climático está aquí para quedarse y de todos nosotros
depende el grado en que nos afectarán sus consecuencias”. El autor entiende bien la gravedad del
problema, pero no cae a la trampa cómoda de querer ahora atribuir todos los males del mundo (y del país) al
cambo climático, causado ciertamente en mayor medida por los países industrializados.

No todo es cambio climático:

“En el ámbito nacional se puede observar una clara preocupación respecto a las precipitaciones en general,
por su escasez en el sur y su exceso en el norte, y por su incidencia en la producción y en el desarrollo de
las actividades humanas diarias. Esto se debe no sólo al aumento global de la temperatura, que influye do
forma directa en el ciclo del agua, sino también a un mal manejo de los ecosistemas, como por ejemplo
procesos agresivos de deforestación por el cambio de uso de suelos y procesos de sobreexplotación de la
madera en cuencas altas y bajas.”
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No necesariamente tenemos que estar de acuerdo con cada detalle, p. ej. cuando el autor menciona el
aporte boliviano de las emisiones globales de CO2 y los encuentra “de muy poca relevancia, respecto a
países como Estados Unidos o la China”. - Queremos realmente comparar una población de poco más de 10
millones de habitantes (Bolivia) con un gigante de más de 1.3 mil millones de habitantes? Tomando los
índices por cápita, Bolivia está fácilmente arriba de la China en emisiones de dióxido de carbono, y no muy
lejos de los Estados Unidos, cuando se incluye la masiva deforestación (ver tablas del Climate Analysis
Indicator Tool - CAIT).

También el lector se puede preguntar, por que el libro se llama “Cambios Climáticos” (en el plural), como si
estuviéramos frente a dos, tres o incluso más cambios climáticos, que nos acechan; mientras que el
consenso mundial gira alrededor de la definición del cambio climático actual como fenómeno único e inédito
en la historia de la Tierra proporcionada por la misma Convención Climática de las Naciones Unidas: “Por
´cambio climático´ se entiende un cambio de clima atribuido directa o indirectamente a la actividad humana
que altera la composición de la atmósfera mundial y que se suma a la variabilidad natural del clima
observada durante períodos de tiempos comparables”.

Algo escondido en el contexto del libro, en el capítulo 7 “Desarrollo de propuestas y generación de políticas”,
el autor presenta una muy buena reseña del proceso de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre
Cambio Climático (CMNUCC) desde su firma en 1992, hasta las últimas discusiones sobre REDD, el
mecanismo para reconocer los esfuerzos de reducir la deforestación y la degradación de las tierras.

Terminamos haciendo referencia a otro mérito del libro. Nordgren es muy conciente de la forma en que los
espacios territoriales alejados del Chaco, de la Amazonía, de los Valles y del Altiplano están relacionados
con los temas del desarrollo a niveles mayores, nacional y global, y como estos niveles están
influenciándose mutuamente:

“Finalmente, entendiendo que el cambio climático es una interpelación directa a los modelos de desarrollo y
patrones de consumo vigentes en la economía global, es imprescindible comenzar a pensar y construir
nuevas formas y paradigmas de desarrollo que además de resolver las causas estructurales de las
alteraciones en el sistema climático, también sean capaces de proporcionar las bases materiales necesarias
para sustentar las sociedades futuras en un clima más extremo e impredecible. En la práctica, esto es un
desafío mucho más complejo y difícil de lo que podemos imaginar, pero es también un reto que no podemos
darnos el lujo de evadir. No es una exageración sostener que de esto dependerá la vida de miles de millones
de personas en el mundo. Desde la perspectiva nacional, esto tiene implicancias concretas en la necesidad
de profundizar las discusiones acerca del “vivir bien” y la “armonía con la naturaleza”, como elementos de un
nuevo paradigma de desarrollo propuesto por el actual gobierno, ya que necesariamente requiere del
ejercicio participativo que permita la construcción democrática de opciones nacionales interculturales y justas
que sean viables, en un contexto global complejo y con limitantes materiales y ecosistémicas concretas”.

Documentos para descarga:

Marcos Nordgren: “Cambios Climáticos. Percepciones, efectos y respuestas en cuatro regiones de Bolivia”,
La Paz, 2001

Otro documento interesante sobre percepciones del cambio climático, de una experiencia realizada en el
Parque Nacional Sajama hace pocos años, se puede bajar aquí: Percepciones del cambio climático en
Sajama (memoriaccsajama-07.pdf)
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http://www.cambioclimatico-pnud.org.bo/paginas/admin/uploaded/climaBolivia.pdf
http://cambioclimatico-bolivia.org/archivos/20120311235557_0.pdf

